
1. ENTRADA  

3. ALELUYA 
Aleluya, Aleluya, Aleluya 

4. OFERTORIO 
ESTE PAN Y VINO, SEÑOR, SE TRANS-
FORMARÁN, EN TU CUERPO  Y SAN-
GRE, SEÑOR, EN NUESTRO MANJAR. 
Gracias al sol y al labrador,  
en el altar florecen hoy, 
las espigas, los racimos  
que presentamos a Dios. 

5. SANTO (Schubert) 

6. PAZ 
Jaungoikaren bildotsa, zuk kentzen du-
zu munduko pekatua, ERRUKI JAUNA.  
Jaungoikoaren bildotsa, zuk kentzen 
duzu munduko pekatua EMAGUZU BA-
KEA. 

8. DESPEDIDA 
Porque tienes a Dios (bis)  
Madre, todo lo puedes. 
Soy tu hijo también (bis)  
y por eso me quieres. 
 

HOY TE QUIERO CANTAR,  
HOY TE QUIERO REZAR, 
MI PLEGARIA ES CANCIÓN. 

“YO TE QUIERO OFRECER  
LO MÁS BELLO Y MEJOR  

QUE HAY EN MI CORAZÓN” (BIS) 

SANTO, SANTO, SANTO, SANTO ES EL 

SEÑOR. SANTO, SANTO, SANTO,  

SANTO ES NUESTRO DIOS 
 

LLENA ESTÁ LA TIERRA DE TU INMEN-

SIDAD. GLORIA EN LAS ALTURAS,  

GLORIA AL DIOS DE PAZ  

UNIDOS, SEÑOR, EN CARIDAD 
CANTAMOS ANTE TU ALTAR. 
CONCEDENOS, SEÑOR, TU PAZ 
TU LUZ, TU GRACIA, Y PERDÓN. 
INFÚNDENOS TU AMOR 
BIHOTZ-BATEZ ALKARTURIK  
ZUGANA GATOZ JAUNA 
ZUGANA GATOZ JAUNA 
EMAGUZU ZURE ARGI  
GRAZI TA MAITASUNA 

ENTZUN ARREN JAUNA 

2. SALMO 
Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: 

«o endurezcáis vuestro corazón».  

7. COMUNIÓN 
NECESITAMOS COMER TU PAN 
PORQUE EL CAMINO  
ES DIFÍCIL DE ANDAR (BIS) 
 

Los muchos problemas del mundo de 
hoy, no dejan que se oiga más cerca tu 
voz. (bis) 
 

Los pobres denuncian su hambre y do-
lory en ellos nos juzga la voz de Señor 
(bis) 
 

Jesús ya nos dijo como Hijo de Dios: 
Seguid mi camino, en grupo, me-
jor” (bis) 
 

El dios del dinero y el dios del poder 
se han hecho los dueños, nos saben 
vencer.  
 

En vano tratamos de hacer nuestro 
plan, 
“y a Dios le queremos también dominar”  
 

Por eso la vida en comunidad, 
“es hoy el futuro que hay que alcan-

zar” (bis) 
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Primera lectura 

 El Evangelio de hoy  /  Gaurko Ebangelioa 

 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Si tu hermano peca 

contra ti, repréndelo estando los dos a solas. Si te hace caso, has 

salvado a tu hermano. Si no te hace caso, llama a otro o a otros 

dos, para que todo el asunto quede confirmado por boca de dos o 

tres testigos. Si no les hace caso, díselo a la comunidad, y si no 

hace caso ni siquiera a la comunidad, considéralo como un paga-

no o un publicano. 

En verdad os digo que todo lo que atéis en la tierra quedará atado 

en los cielos, y todo lo que desatéis en la tierra quedará desatado 

en los cielos. Os digo, además, que si dos de vosotros se ponen de 

acuerdo en la tierra para pedir algo, se lo dará mi Padre que está 

en los cielos. Porque donde dos o tres están reunidos en mi nom-

bre, allí estoy yo en medio de ellos». Palabra del Señor. 

 
 

Esto dice el Señor: «A ti, hijo de hombre, te he puesto de centinela en la 

casa de Israel; cuando escuches una palabra de mi boca, les advertirás 

de mi parte. Si yo digo al malvado: “Malvado, eres reo de muerte”, pero 

tú no hablas para advertir al malvado que cambie de conducta, él es un 

malvado y morirá por su culpa, pero a ti te pediré cuenta de su sangre. 

Pero si tú adviertes al malvado que cambie de conducta, y no lo hace, él 

morirá por su culpa, pero tú habrás salvado la vida». 
Palabra de Dios.  

 

 
 

 

Hermanos: A nadie le debáis nada, más que el amor mutuo; por-

que el que ama ha cumplido el resto de la ley. De hecho, el «no 

cometerás adulterio, no matarás, no robarás, no codiciarás», y 

cualquiera de los otros mandamientos, se resume en esto: 

«Amarás a tu prójimo como a ti mismo». El amor no hace mal a su 

prójimo; por eso la plenitud de la ley es el amor. Palabra de Dios. 

Oración de los Fieles—Herri otoitza 
 
.Con la confianza de los hijos, ponemos nuestra vida en las 

manos de Dios y le pedimos con humildad: 

 

- Por la Iglesia, pueblo de Dios que camina en el mundo, 

para que viva siempre el espíritu del evangelio, poniéndose a 

los pies de Jesús, como único maestro. Roguemos al Señor. 

 

- Por los que tienen una misión en la Iglesia de servicio, 

de acompañamiento, de comunión. Para que vivan con radi-

calidad y alegría la vocación que Dios les ha encomendado. 

Roguemos al Señor. 

 

- Por todos nosotros, para que vivamos cada uno la voca-

ción específica a la que nos sentimos llamados. Roguemos al 

Señor. 

 

- Por todos los que sufren; por los que nadie reza; por los 

que están solos y abandonados en la vida. Roguemos al Se-

ñor. 

 

Escucha, Padre bueno, la oración que te presenta tu pueblo, 

con sencillez y confianza. Te lo pedimos a ti, que vives y rein-

as, por los siglos de los siglos. 


